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ADYE^lTE^XlA IMPORTANTE.
No teniendo para esta Ad­

ministración aplicación los 
sellos del impuesto de guer­
r a ,  nos vemos en la necesi­
dad de anunciar, que desde 
hoy en adelante, no se servi- 

frá ninguna suscricion, cuyo 
importe nos remitan en esta 
clase de sellos, admitiéndose 
sólo los de comunicaciones.

ft-'r»!

t;í\v

P.tVPTA DE llODAS.
Atendiendo A las necesida­

des de la época, voy A comu­
nicar A nuestras lectoras las 
xiltimas novedades en hecliu- 
r.as de sociedad, describúndo 
al efecto un modelo de gran 
riqueza y suntuosidad que he 
tenido ocasión de admirar, 
destinado A la duquesa de F.
Es un vestido alto color de 
salmón pálido y terciopelo 
granate: el terciopelo forma 
plastrn ó delantal que sube 
hasta el escote, continuándeso 
en cuello por detras, y los cos- 
tadillos de seda están cortados 
como el plaston, de forma 
princesa, guarnecidos de una 
pasamanería de seda blanca 
sembrada de perlas. Por de- 
tra.s, el vestido se divide en 
dos partes que forman falda y 
cuerpo, la primera de cola con 
volante plegado que llega has­
ta el delantal de irrciopelo, y 
una tira de pluma blanca cu­
bre ha pegadura del volanto, 
subiendo por las costuras del 
cosfado A perderse b.ajo el bu- 
llonado de la misma falda, 
rigurando así ima sobrefalda 
suntuosaque co existe: elpos- 
tillon de la espalda desciende 
cuadrado sobre este pouf ó 
bullonado con adornos de pa- 
Bainanería y  perlas. Otro ves­
tido digno (te recomendarse, 

el que presenta e.ste mismo 
tuimero en los grabados !•“> 
y 29, porquemuestra un cuer-
po de gran novedad, así como el núm. 10, para reu- 

(Je mt'nos pretensiones. Los encajes y  los borda- 
^  utilizan mucho para vestidos ricos, y entre 

Jlos bordados de novedad figuran las mariposas, que tie- 
^nen fhversas aplicaciones, ya ocupando las vueltas de un 
icueiirv, y.a l^g rnargas, ya en fin sujetando los re-
I  o. iffos ,Ie un traje ó las agrupaciones de encajes que de* 

oran una falda. Estas mariposas se bordan sobre paño

V 1k

1. Vestido con paletot rotond.A.
1 Y  2. T r a j e s  t>e  l a EST.ACrON.

?. Vestido para p.atinar. [Véase el núm. io.)

ó terciopelo con cederes vivos y mezcla de oro <i de pla­
ta, y en grarnXion ó recortadas y aplicadas .suelt.as so­
bre un vf .stido, son de verdadera novod.ad. Por lo demas, 
loa bordados en toda su escala se emplean con gran éxito, 
y las tdas bordadas se utilizan para plastones, par.a 
chalecos y toda clase de adornos en los vestidos lisos do 
faya, raso ó terciopelo. ■

Con este gusto un trnto recogido de los vestidos, er.a

natural que armonizase la pe­
drería fina ó falsa, porque hoy 
se ven diamantes (Strass 6 
piedras del Rhin) que se con­
funden con los verdaderos, 
gracias al piimor con que es­
tán talladas sus primoro.°as 
facetas; pero si está algo per­
mitido el uso de estas piedras 
imitación de las finas, debo 
huirse del abuso que es de un 
efecto deplorable. Entre las 
alhajas verdaderas ó falsas quo 
tienen carácter de novedad, 
figuran igualmente las mari­
posas de encantadores matice® 
y  chispas de2>iedras de colores, 
y  los lag.artos.

Para trajes de calle, además , 
de todo lo consignado, seña­
laré como tejido nuevo el cres­
pón de lana que toma título 
del parecido que tiene con la 
citada te la : tiene un rizado 
particular y  será muy estima­
da para vestidos de primave­
ra, habiémdola en todos los 
coiores de moda como nutria, 
verde musgo, azul gendarme, 
escabiosa y granate, 2>udiendo 
adornarse con feljia del mis­
mo color y botones de cajiri- 
cho. Como hechuras para calle, 
siguen haciéndose las chaque­
tas Luis XY abiertas sobre 
chaleco, y algunas partiendo 
desde el chaleco en tiinica que 
vuelve en dos solapas por los 
lados, terminando por detrirs 
como un frac. Esta hechura, 
que deja muy descubierta la 
falda por delante, exige el de­
lantal muy jdegado, y A veces 
sujetos sus pliegues con lazos 
iS botones para adornarlemás.

Ahora, como está próxima 
la ¿i'oca del Carnaval, y ésto 
se va reduciendo A que la va­
nidad de las madres se mani­
fieste en vestir Asns niños con 
ricos y caprichosos trajes, 
procuraré ayudarles en su va­
nidosa misión, describiendo 
algunos trajes de loa que so 
están ya preparando en Parí.s 
para niños (le casas ilustres. 

Tengo noticia de uno do Tirolés, compuesto de calzón 
corto y arrugado en la rodilla sobre media de seda color 
de lila, hecho en paño habana, c.amisa floja de muselina 
y vesta sin mangas'de paño habana, Síjbrc la (juc vuel­
ve el cuello marinero de la camisa, sujeto con cordon y 
borlas de seda. Sombrero tirolés de fieltro gris forrada 
el ala de raso grana y plnma.s do gallo.

P lom a  siciliana.—Falda corta de faya verde, sobro-
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18 CORREO DE LA MODA Alo  X X IX , núm. 3.®

falda levantada y recogida atras de lana encarnada, de­
lantal de cachemir rayado de colores, camiseta de lana 
blanca 6 tela erada con gran cuello vuelto y guarnecida 
de cinta azul como el lazo que la cierra, justillo de ter. 
ciopelo, pañuelo encarnado en la cabeza con las puntas 
flotantes por detras y  collar y pendientes de coral.

Aldeana del Piamonte.—Falda de seda ro 'aclaro con 
tira  al rededor de seda rayada negra y blanca, sobrefal­
da blanca recogida á lo lavandera, cuerpo de seda rosa 
forma Luisa, guarnecido de terciopelo negro, con peque­
ña aldeta y manga larga, cerrado por delante con cruza- 
dillo de terciopelo, pañuelo de batista color de piedras y 
sombrero género tirolés de castor blanco con ribetes y 
cintas rosa. Zapato alto de pala y  medias rosa.

Pescador napolitano.—Calzón azul arrugado á la ro­
dilla con media de color de carne, sobre la que se cruza 
la cinta del calzadillo, camiseta de lana con cuello vuel­
to, gorro encarnado, una red cruzada en bandolera y 
manta rayada al hombro.

Estos trajes son fáciles de ejecutar en todas las ca­
sas; por lo demas, sabido es que la gran moda en Franela 
consiste en vestir á los niños con los trajes de los perso­
najes que han hecho fortuna en el teatro durante el año, 
y  más de una niña lucirá la gran cola de Niniche, y  el 
traje poco característico con que la célebre Sara Ber- 
nardt representa á Doña Sol en nuestro popular ffer- 
nani. Siguiendo esta costumbre, puesto que las imita­
mos todas, no será extraño ver en un carruaje en el 
Prado, paseando algún majo que recuerde el D. Alvaro 
del duque de Rivas ó alguna Sélika á la que sirva de mo­
delo la célebre de la ópera de Meyerheer. Yo sé ya de al­
guna madre que paseará por las calles de Madrid á la 
Margarita del Fausto, en carretela abierta, y tengo no­
ticia de algún nuevo Vasco de Gama que se lucirá en 
los palcos de los teatros durante las noches del Carnaval.

J oaquina Balmabeda.

EXPLICACION DE LOS (IRABABOS

1 Y 2. Teajes de invierno.
1. I estido con paletoi-rotondo.—(Véase el patrón del 

abrigo en pliegos anteriores.)
Vestido con túnica larga de cachemir de la India, 

adornado con lazos de terciopelo y raso: abrigo de t r i ­
cot y fleco marabout, con pasamanería perlada encima. 
Sombrero de terciopelo con bridas de raso y motas de 
oro en el velo negro.

2 y 19. Vestido 2>ara patinar.— (Cróquis del patrón 
para el paletot en el pliego por el revés núm. X II, figu­
ra 53.)

Córtase el paletot por el patrón de otro cualquiera 
ceñido ó por el de un caballero, y  los delanteros y  costa- 
dillos tienen al detas añadidas, cuya colocación ofrece 
claramente el cróquis. El núm. 2 muestra el traje de 
paño y el abrigo de terciopelo guarnecido de piel, y  el 
19 el mismo paletot de paño belga doble faz. Birrete de 
terciopelo con piel igual que puede elegirse entre Skoung 
el castor y  la greba, pieles que se estilan muclio este 
ano.

3 i. 6. Prendidos de flores para baile.

Las flores y las cintas son los adornos propios para 
los trajes de baile, y  este año las flores se usan con pro­
fusión. El núm. 3 y 4 muestran una guirnalda para 
falda y ramo de pecho de bleuets (azulinas) y  cordones 
de plata, y  los 5 y  6 un juego análogo de rosas y  lilas 
entrelazadas de cinta de raso color de rosa.

7 Y 8. Abanicos para baile.

La novedad de los abanicos para baile consiste en que 
el país sea de finísima pluma, y  ésta, adornada con flo­
res semejantes á las del traje. E l núm. 7 tiene pié de 
marfil con todo el país de pluma y flores, y  el núm. 8 
pié de nacar, país de raso y cenefa de pluma sembrada 
de flores. Las flores se sujetan entre la tela y  el forro 
en las varillas mismas ó guías del abanico.

9 Y 10. Corbatas con encaje de bolillos y 
APLICACION.

(Dibujo para el encaje en el pliego por el derecho y 
lo mismo para la de aplicación.)

Ambas corbatas, terminadas por encaje, son muyele- 
gantes ; la primera. terminada por unas puntas que 
están tejidas con hilo de encaje y perfiles de oro, á 
cuyo efecto va un bolillo con hilo de oro, y se coloca éste 
como indica el dibujo. La corbata de faya azul con la­
zadas la muestra chvrameiite el núm. 9. La núm. 10 es 
de raso granate, y forma lazadas sobre las que traspa- 
renta una de las puntas de encaje de aplicación, des­
cendiendo la otra sujeta con nudo de seda.

11 Á 13. Guantes para baile.
El primero núm. 11, es de cabritilla de color claroy 

la cenefa núm. 13 se borda en serlas del color del vestido 
y canutillo de oro al rededor de la muñeca y sobre la 
mano. El núm. 12 tiene la novedad de cerrarse con 
cordones elásticos de seda con borlas, cuyo abrochado 
es de gran comodidad.

14, 16 Y 29. Trajes p a r a  b a il e .

14. Vestido princesa con chal de encaje.—Fxs de faya 
de color claro y tarlatana con trama de plata, adornada 
de encaje. El chal de encaje, prendido al peinado, con 
una flecha de oro , le convierte en traje de teatro al uso • 
francés; entre nosotros habria necesidad de suprimirle 
ó colocarle en forma de fichú.

15 y 29. Vestido con cuerpo cuadrado. — (Patrón en 
el pliego por el revés, núm. V III, figuras 34 á 38.)

Esta forma de escote sienta muy bien á personas de 
talle esbelto, y  permite mucho guarnecido en el escote, 
que presenta por 4elante el núm 29. E s'e  modelo es de 
raso y gasa, uniéndose las piezas del cuerpo por las le­
tras correspondientes, y  haciendo la parte de atras y  los 
adornos de gasa. El núm. 29 presenta el mismo modelo 
en faya lisa y brochada del mismo color.

16. Traje alto para sociedad.—(Patrón del cuerpo en 
el pliego por el derecho, núm. V, fig. 23.)

El cuerpo está hecho en tela brochada con los ador­
nos de raso, ó sea el cuello chal, que termina con lazo 
muy bajo, y  las grandes vueltas que adornan el delan­
tal bullonado. La camiseta ó chaleco es de faya blanca, 
y las mangas terminan en el codo con dobles encajes. 
Los bieses de las mangas y las lazadas que adornan el 
traje por detras, son de faya y raso.

17 Y 18. Cofia DE muselina.

U n fondo de tul sirve de armadura, forrado de mu­
selina y sostenido por un alambre de 44 centímetros de 
largo. Este fondo va cubierto de muselina plegada con 
una ruche de tul al rededor, y  lazo y bridas de cinta 
blanca ó azul pálido.

20. Manteau adornado de pasamanería.
(Patrón en Diciembre último.)
E l fleco de pasamanería perlada que guarnece este 

abrigo tiene 18 centímetros, y las cenefas 7, haciéndose 
el abrigo en paño musgo y de forma de paletot-visita. 
Manguito y cuello de Skoung, sombrero de fieltro, 
adornado de terciopelo pekin y plumas de avestruz.

21, 22 Y 37. Salida DE TEATRO.
(Patrón y dibujo para el bordado, en el pliego de pa­

trones, por el revés, núm. V II, figs. 23 á 28.)
Es un abrigo-visita, hecho en cachemir blanco, bor­

dado de cordon de seda y oro con fleco de lo mismo, ó si 
quiere simplificarse m ás, se adorna con tela rayada de 
moiré y raso, como le presenta el núm. 22. Fleco de 
seda musgo. El núm. 37 muestra el abrigo por la 
parte interior.

33. Canastilla para cucharillas de café.
Puede ser de mimbres, porcelana ó cartón, y  su ador­

no consiste en bandas de franela, picadas y bordadas, 
unidas por lazos en los extremos, forrando por dentro 
la canastilla con seda ó percalina inglesa.

24 A 26. Sacos para EL calzado.
Los números 24 y 25 muestran una bolsa con dos 

separaciones para que el calzado no se toque uno con 
o tro , vueltas las orillas hácia adentro para formar los 
bolsillos, y ribeteados todos sus bordes con trencilla 
igual al bordado, hecho á la cruz con estambre: dos cin­

tas del mismo color se cierran como indica el núm. 2i
El núm. 20 se corta de 82 centímetros de largo poj 

12 de ancho, volviendo en cartera doble la parte supe, 
rior y  bordándole con lana marrón de dos tonos igua 
á las cintas que sujetan sus dos tapas.

27 Y 28. Sombreros.

El primero es deforma Toípie, hecho de piel de nutria' 
forrado de seda azul y  con pluma de garza real.

El segundo,.de forma Van-Dyk, es de terciopelo j 
castor, con ala bollonada y adornado de pluma y Sprit; 
bridas de raso granate.

30 Y 31. P aletot ceñido.

Es propio para jóvenes; y  se hace generalmente en 
paño ó terciopelo gris, con cuello y  vueltas de paño 
más oscuro, doble carrera de botones de pasamanería

32 Á 3-3. Vestido redondo con túnica y paletot.

(Patrón y explicación en el pliego de patrones, núme­
ro I, figs. 1 á 15.)

Aunque la explicación detallada la ofrece el pliego de 
patrones, diremos que la primera de estas figuras 
muestra el vestido hecho en cachemir liso y la falda y 
cuerpo de cachemir brochado con chaleco y vueltas de 
terciopelo; miéntras la segunda presenta el mismo ves­
tido, hecho en paño con paletot igual.

Los números 32 y 33 ofrecen cuerpos para este mismo 
vestido; si quiere hacerse más sencillo, mostrando uno 
de forma blusa, ceñido con cinturón y otro en chaquets 
cerrada. Sombrero de castor con velo de gasa.

3). Pantalón Y CUERPO INTERIOR paraniNo.
Este modelo corresponde á un trajedto para niño, 

cuya explicación y modelo completo irá en el número 
inmediato.

J oaquina Balmaseda.

U Jj I T E R A T U R A .

¥ é

T O M A N D O  C A F E

HISTORIA FANTÁSTICA.

—Mi viaje á Filipinas nada de particular tuvo,__
empezó Andrés, al propio tiempo que se escapaba de su 
boca en blanca espiral el aromático humo del tabaco ha­
bano;—digo mal, en él conocí á la que hoy es mi espo­
sa , que lo mismo que su familia me prodigaron todo 
género de cuidados, pues cualquiera hubiese conocido 
que yo iba muy enfermo del alma. Efectivamente, una 
profunda melancolía comenzaba á cebarse en mi fuerte 
natur.Tleza; ei hastío era en mí tan grande, que todo me 
era indiferente, en nada encontraba distracción ni gus­
to ; iba al Asia, porque en esa parte del mundo se pade­
cen enfermedades mortales que acaban con el individuo 
demás robusta complexión, y  no iba con el ánimo de 
defender mi existencia de los ataques de la disentería, 
sino dispuesto á entregársela sin resistencia á sus pri­
meros amagos. Lo que por mí pasaba lo comprenderá 
perfectamente quien haya sufrido lo que yo sufrí. Nada 
te co’itaré de los accidentes del TÍaje; el nombre deLes- 
seps debe ser bendecido por todos los que ántes tenían 
que hacer el derrotero del cabo de Buena Esperanza en 
seis meses de peligrosa navegación. Llegamos á Mani­
la; allí se me dió posesión del cargo de segundo jefe de 
sanidad militar del Archipiélago. Mi destino era verda­
deramente una canongía, pero yo buscaba el peligro y 
no quería estar parado. Trasladéme á las islas Marianas 
para estudiar en aquellos hospitales las enfermedades 
endémicas del país. Permanecí allí tres años, sin que en 
mi salud hubiera la más leve alteración. Regresé al fin 
á la capital, y  aún no habían pasado quince dias, cuando 
el gobernador me propuso una operación de mi facultad.
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Soy autor de un sistema especial de embalsamamiento, 
cuyos resultados sobrepujan á todos los conocidos; eso 
hace que cuando se ha necesitado hayan recurrido á mí 
con preferencia á otros. Había fallecido repentinamente, 
según me dijeron, la esposa de un empleado civil, y  el 
viudo quería embalsamarla para poder así fácilmente 
trasportar A España sus restos mortales. El cadáver se 
hallaba depositado en la sala de observacien del cemen­
terio de Manila; yo tenía que ir allí á verificar el em­
balsamamiento sin perder ni una hora siquiera : mi co­
che me llevó allí en pocos minutos. Penetró en la lúgu­
bre estancia, porque todos los departamentos de esa 
clase son lígubres, aunque se procure artísticamente 
borrar las huellas de la muerte. Sobre una mesa de 
blanco mármol se veía un cadáver cubierto con una tu ­
pida gasa. Un pié pequeño y de una forma perfectísima, 
asomando por bajo la gasa que cubría el cuerpo, con­
fundía su blancura con el mármol en que se apoyaba. 
Sobre otra mesa inmediata se veian colocados el traje y 
galas que se habia de vestir al cadáver después de la 
operación. Dos camareras mulatas esperaban en la ante­
sala para prestar este último servicio á la que fué su se­
ñora; mis ayudantes estaban también allí departiendo 
familiarmente con ellas. Yo me encontraba sólo con la 
muerta cuyas carnes tenia necesidad de sajar; notaba en 
mí un malestar febril. Acerquéme y levanté la gasa. 
Una mujer hermosísima, casi desnuda, se ofreció á mi 
vista; aquella mujer que mis ojos coutemplabaa con 
avidez, ¡era Luisa!... La muerte habia respetado su es­
pléndida hermosura, que con los años que hacía no la 
habia visto adquirió mayor desarrollo; y más que cadá­
ver parecía entregada á dulce sueño, como lo hadan 
creer sus labios entreabiertos como para sonreír. La 
mujer que yo habia amado con delirio, mi ilusión, mi 
vida, mi felicidad perdida, la tenía ante mis ojos 
inanimada, fría, yerta. Mi desesperación y mi dolor 
adormecido durante tres años llegó á su colmo. Olvidó 
que pertenecía á otro hombre, y lloré como un niño, 
como cuando se pierde á un sér que forma la mitad de 
nuestra existencia. Los primeros momentos pasados, re­
cordó mi mis-ion, y aunque con el corazón transido de 
dolor, me resolví á cumplirla. Despojé el cadáver de la 
poquísima ropa que lo cubría, y apareció á mi vista 
completamente desnudo el hermosísimo cuerpo de aque. 
lia mujer que habia recibido las primicias de mi alma. 
¡Luisa, desnuda ante mí, parecía la Venus de Médicis!... 
No me hubiera caneado nunca de admirarla, pero en mí 
estaba el médico ántes que el hombre. Haciendo los pre­
parativos para la operación, observé con sorpresa y ale­
gría algunos restos de vida en aquel hermosísimo cuer­
po, que cualquiera á simple vista hubiera juzgado com­
pleto cadáver. No cabía la menor duda, no era ilusión 
de mi deseo; Luisa so encontraba en estado cataléptico, 
su muerte s«ilo era aparente. Cuantas más investigacio­
nes practicaba, más me persuadía de ello. En mi mano 
estaba que Luisa volviese á i>ertenecer á los séres vi­
vientes; yo tenía que hacer que aquella mujer que allí 
habían entrado muerta, saliese viva y por su pió para 
hacer nuevamente la dicha del hombre que se llamaba 
su esposo, porque sól) eu aquel momento recordé que 
Luisa ora casada, que tenía dueño. Satanás, hablando- 
en nombre de la materia, decía á mi razón:—Tú eres el 
árbitro , tú  puedes hacer que esa mujer sea tuya, sola­
mente tuya. Par.a su esposo, para el mundo está muer­
ta  , pues así la creían ciiando aquí la trajeron , sólo para 
tí  puede estar viva, y  á tí te será muy fiicil poner otra 
en su lugar para cubrir el expediente, pues eres el jefe 
de todos los liospitales del Archipiélago; de esa manera 
la mujer que tanto has amado y que te debercá su se­
gunda existencia, será tuya y no de otro mortal que 
más afortunado la ha poseído ántes que tú , que la 
amabas más que él, más que nadie la pudiera am ar.— 
A esta sugestión de la materia, respondía la inflexible 
voz de la conciencia:—Nunca debes obrar a s í; eso sería 
un crimen. Esa mujer, muerta ni viva no te pertenece. 
Tu obligación es devolverla la vida y entregarla de nue­
vo á su marido. Grandísimo será el mérito que con eso 
contraerás; el castigo que sufra por su desamor la mu­
jer que te deberá la vida, será también muy grande; 
¿sabes lo que significa el deber la existencia al hombre 
cuyo amor, se puso á precio? h'o eches on olvido los r í­
gidos deberes que impone 1.a ciencia que profesas. Sé 
médico ántes que hombre.—La lucha que en mi alma 
se libró no puedo ni sé decírtela; faltan en el humano

lenguaje frases con que expresar ciertos sentimientos, 
pintar determinadas situaciones. Media hora duró 
aquel suplido infernal. Venció el espíritu del bien; el 
hombre estrujó el corazón con la férrea mano de la con­
ciencia, y el médico apeló á la ciencia para cumplir con 
su deber. Llamé á mis ayudantes, les enteré del caso, y 
procedimos á la aplicación de fuertes reactivos que de­
volvieran la circulación completa á la sangre de aquel 
cuerpo, que habia sufrido un paréntesis de vida. El re­
sultado fué altamente satisfactorio. Como cuando se 
despierta de profundo letargo, nos encontramos en un 
estado en que las impresiones son vagas y confusas, así 
abrió Luisa los ojos sin tener en los primeros moraen- 
to.s la menor idea de su situación. Gradualmente su in ­
teligencia entró en actividad, y pudo ver y tocar perfecta­
mente cuál era su presente, cómo hubiera sido .su por­
venir á no ocurrir lo que habia ocurrido. Tampoco 
puedo decirte lo que entre los dos pasó; aquello fué 
horrible, desesperante, desconsolador. Casada con un 
hombre que no la amaba, habia tenido que seguir á su 
esposo á Filipinas donde iba destinado, y en Manila 
hacía poco más de un año que residían, cuando á conse­
cuencia de im disgusto fué atacada de un accidente que 
terminó eu la catalepsia, que por ignorancia ó por otra 
causa calificó de muerte un facultativo. Esta era su his­
toria. Yo, su .antiguo amante, tuve que participar á su 
esposo b  resurrección de su compañera, milagro debido 
á Dios y á mi ciencia, y  é l , que me robaba la posesión 
de aquella mujer adorada, recibió con gran indiferencia 
la noticia. Nada extraño era por cierto, cuando algún 
tiempo después supe que tenía concertado ya matrimo­
nio el mismo dia que tuvo conocimiento de que su m u­
je r babia vuelto á la vida, con una rica indígena que á 
la par de sus vicios y desórdenes le aportaría al m atri­
monio algunos millone.?. A las puertas de la muerte es­
tuve como consecuencia de aquel suceso rarísimo y que 
hizo en Manila mucho ruido, colocando en las nubes mi 
reputación médica, lo cual más adelante me'produjouna 
lluvia de oro. Al saber la familia de la que hoy es mi 
esposa , y que ya te  dije fueron mis compañeros de tra ­
vesía, mi gravísimo estado, se constituyeron en mi 
casa y no se separaron ni un momento de mi lecho, hasta 
que le abandonó libre de la dolencia que en él me tuvo 
postrado. Muchísimos cuidados debo á todos ellos, pero 
principalmente á la que hoy lleva mi nombre y es la 
madre de mi hijo , por el cual vivo y procuro olvidar á 
la única mujer que he amado.

— ¿Y Luisa?—Me atreví á preguntar.
—Luisa, Luisa... -contestó Andrés haciendo im es­

fuerzo y bajando la voz, —está en Leganés.
—¿Que dices? ¡Loca!
—Al ménos así lo pretende su marido.
—Pero , ¿tu que opinas?
—Que es más desgraciada que yo, y  que ahora está 

espiando su primer error é inconsecuencia,
—Y , ¿tú qué sientes por ella?
—Compasión nada más. Cuando se tiene un hijo 

como yo tengo, sólo se puede amar al que tiene nuestra
sangre.

—Y , ¿anadie más?
— A nadie más.
Calló Andrés, pues yo no quise continuar el interro­

gatorio. Eeinaba silencio en el despacho; sólo se oía de­
trás del portier que cabria la puerta de comunicación 
con el gabinete de su esposa, un sollozo comprimido 
como si alguien reprimiera el llanto allí cerca. Mientras 
Andrés estuvo contándome su historia, yo me habia 
apercibido ya de aquello.

Cuando una hora más tarde fui á despedirme de la 
esposa de mi amigo , liv encontré en su gabinete con un 
libro en la mano. Tenía los ojos muy encarnados como 
si hubiese llor¿ido mucho.

—Venga V. con frecuencia á acompañar á Andrés,— 
me dijo con triste acento,—necesita amigos como usted; 
así de esa manera puede que recuerde que hay dos séres 
en el mundo que le aman sobre todas líis cosas, y su co­
razón corresponderá al amor de esos otros corazones. 
Ese os el favor único que le suplico.

Estas palabras me lo acabaron de explicar todo. La 
esposa de Andrés se habia enterado perfectamente del 
estado del alma de su marido.

S a lv a d o r  M a r ía  d e  F á b k e g u k s .

A LA PASTOEA MAECELA DE CEEVANTES.

so n eto .

Pastora hermosa, tanto como amada 
Tipo sublime que fingió Cervantes:
Pura, honesta, veraz y moderada 
Que contaste sin número de amantes,
De dones mil por su favor colmada,
De gracias y virtudes arrogantes;
Que de la libertad enamorada.
Dejaste los amores delirantes,
Para gozar alegre soberana
Del campo, de la brisa y  de las flores.
¡Tu nombre escrito en cien memorias veas!
Tú de les flores en belleza hermana,
En humildad, encantos y  primores.
Ejemplo siempre de doncellas seas!

A urora . M .“ P e r e z  A b e l a .
Alcázar, 10 de Noviembre de 18T8.

TU EETRATO. 

so n e t o .

De mano de maestro perfilado,
De brillante, de puro colorido,
De exacto, de indudable parecido,
E l artista en el lienzo te ha copiado.

Tu faz encantadora he contemplado,
Y  cuánto más en ella me he embebido.
Más y más, ángel mió, he comprendido 
Lo que va de lo vivo á lo pintado.

Es en el lienzo tu  semblante roca;
La vida poderosa que te  exalta, '
Y se colora de matices rojos
E n el semblante del artista falta;
Ni hay en él el fluido de tu  boca.
Ni el fuego que se escapa de tus ojos.

J a cin to  L a b a il a .

SOCIEDAD M ADRILEÑA PROTECTORA.
DE LOS ANIMALES Y DE LAS PLANTAS.

El 22 de Diciembre último, se reunió en el salón do 
Columnas del Ayuntamiento, la Sociedad Madrileña 
Protectora de los Animales y de las Plantas, presidida 
por su Presidente interino Sr. D. Emilio Ruiz de Sala- 
zar. Abierta la sesión, se leyó el acta de la anterior y fué 
aprobada. El Sr. Ruiz Salazar dió cuenta del satisfacto­
rio estado de aquella, y dispuso que el Sr. Tesorero la 
diese asimismo del de los fondos que administra, lo 
cual así se verificó, quedando aprobadas las cuentas y á 
disposición de los socios los papeles y documentos ju s­
tificativos de los ingresos y de los gastos.

Acto seguido, el mismo señor expuso la necesidad de 
proceder á la elección y nombramiento de los individuos 
que habían de componer la nueva y efectiva Jun ta  Di­
rectiva do la Sociedad, y  preguntó si algún señor socio 
proponía algún medio que abreviase aquel acto, en razón 
á que en hora tan avanzada de la tarde (las cuatro de 
ella) convendría no hacerlo por papeletas individualmen­
te, como previene el Reglamento para casos de esta na­
turaleza. Efectivamente, uno de ellos tomó la palabra 
y propuso que se leyese la lista de señores socios, y se 
nombrase una Comisión nominadora, que propusiese á la 
Junta General los nombres de los que en su concepto 
merecían el honor de ser elegidos para los cargos de la 
Directiva, lo cual fué aprobado por unanimidad.

Elegidos cuatro individuos de la Sociedad para com­
poner dicha Comisión, y pasados algimos'minutos en 
su desempeño, dió por resultado la propuesta siguiente:

Presidente, señor Marqués de Bedmar; vicepresiden­
tes, Sr. Marqués de San Carlos y Sr. D. Emilio R uíe 
Salazar; consiliarios.D. Agustín Pascual, D. Manuel Be- 
cerra, D. Antonio López de Letona, D. Antonio Rafael 
de Poo y Real, D. Fernando Gómez de Salazar y don 
José María Provanza; cout:idor. D. Manuel Tello; de­
positario, D. Pedro López Vargas; secretario general, 
D. Francisco B d i loví; segundo secretario, D. Clemente 
Fernandez y Elias; y secretario del exterior, D. Eduar­
do Martin Peña.

La Jun ta  general aprobó por aclamación esta pro­
puesta.

El Sr. Becerra (senador) pidió y obtuvo la palabra, pro-
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iiundando un elocuente y bello discuráo, dando gracias por su nombramiento; exponiendo 
el alto objeto de las Sociedades Proteccoras de Animales, cuyo progreso no ha podido im­
pedir elridículo que sobre ellas han intentado echar las personas poco ilustradas, y felicitán­
dose de ver en aquellos bancos representado el bello sexo (con el cual estuvo tan galante 
como suelen estarlo todos los españoles bien educados), en las señoras Doña Lola de Bernis, 
profesora de la Escuela Nacional de Música 
•de esta corte, D.* Ana Alonso de Bermudes y 
D.* Encarnación Arranz.

Después de este discurso, que fué aplaudido 
por los concurrentes, los Sres. Catalina y Tello ,,, ,
presentaron una proposición, la cual fué tara- 
bien formada por el Sr. Presidente, pidiendo 
que en consideración á las constantes diferen­
cias que el Exemo. Ayuntamiento de Madrid 
ha otorgado á la Sociedad Protectora, se decla­
rasen socios honorarios á los señores Concejales 
de Madrid durante el desempe ño de sus cargos.

Lcida que fué por el Sr. Secretario, se apro­
bé por aclamación.

El Sr. D. Rafael Poo, concejal del Ayunta­
miento, tomé la palabra, y  después de dar el 
nombre de la respetable Corporación á que 
pertenece, las más expresivas gracias á la So­
ciedad , á la que también se honraba pertene­
cer, por el acuerdo que acababa de tomar, dijo 
que el Ayuntamiento de Madrid no podía m i­
nos de favorecer el desarrollo de esta sociedad 
y  el de sus ideas civilizadoras, toda vez que 
ya en el Reglamento de coches de alquiler y 
de tramvías habla establecido penalidades para 
los conductores que maltratasen á las caba­
llerías.

Leyóse á seguida un brillantemente escrito 
informe dado por la Comisión que en la sesión anterior fué nombrada, á fin de pro­
poner un proyecto de ley protectora de los animales y de las plantas, y se acordó que­
darse en poder de la misma puraque se uniesen á ilustrar el asunto los señores que así 
lo deseasen.

Termin(5 la sesión con un entusiasta discurso del señor Ruiz de Salazar, dando gra­
cias por el honroso puesto que le habían designado en la Junta Directiva definitiva.

*'• ’Za >^  •*
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gamos j usticia á la  naturaleza. No es ella la que es avara de los dias, el hombre es e 
que es pródigo. Él está castigado: es una ley del Eterno, que el hombre que abusa 
del tiempo y que consume su vida eu la frivolidad, será atormentado en su ¡iropia
existencia. ,  ̂ . , , • • .

Dios une el placer al_ empleo del tiempo; la pena á su pérdida; si el ab'.imraiento
nos domina corramos al trabajo: el remedio es 
infalible.

No tomemos jamás la inacción por el re-

f / poso.

7. Abanico de pluma 
y llores.

e . C.^rbata co:i cucaj’e de bolillos.
J.

11 y  1-’. Guante-a baile. (Véase el núm. 13.' ■dO. Corbata con encaje de 
aplicación.

r C

J
t'fíTl

8. Abanico de pluma 
y flores.

•y

3 y 4. Guirnalda de bleuets y ramo para traje 
de baile.

SU,

.y

}/

--.X:

-r .

m .

w -m .

i

1.'. l’spaldadel 1 iiletot núni 3. 
(Patrou; pliego p o r ei revés_ núm. X l l , fii 53. 20. Manteau adornado de pasamanería.

l l .  Vestido princesa con dial.

enalteciendo el objeto de la Sociedad, y 
congratulándose de ver tomar parte en 
ella al bello sexo, con el cual estuvo tan 
galante y deferente como no podia me­
nos de estarlo.

La numerosa concurrencia de socios, 
entre los cuales vimos, además de las 
personas citadas, á los Sres. Fernandez 
de Haro, D. Francisco Ja ­
vier M oya, D. Agustín 
Pascual (senador), D. Bal- 
bino C ortés, Rodríguez 
Ferrer, y  otros muchos, 
quedó altamente satisfecha 
del resultado de la sesión, 
elogiando el gran interés y 
la mucha inteligencia con 
que el Sr. D. Emilio Ruiz 
de Salazar ha sabido, como 
presidente interino, llevar 
á tan buen tér­
mino la Socie­
dad , que ya no 
sólo es viable, 
sino que estáase- ' -
gurado su rápido 
progreso que es­
tamos persuadí- ( 
dos alcanzará en 
muy breve tieoi-

Se nos olvida­
ba decir, que la 
Sociedad acordó 
prorogar hasta 

principios de este 
año la admisión

15. Vestido con cuerpo de escott cuadrado. (Vé*u«ie el núm • 2S. 
(l’atron : plie¿o del doreota uum. Y íll, .igs 3l á  33. t

■ é

13- Cenefa para ei núm 11.

■r :-

/

-Vlr.

17 y 18. Có;‘a<^oniu8elina.

fe

Los cuidados de la vida infunden el consuelo 
y la alegría. El que no esté obligado á ellos 
debe creárselos, debe imponérselos voluntaria­
mente, bajo pena de quedar desgraciado. El 
alma goza cuando está ocupada; ociosa, expe- 
limenta tormentos insoportables.

La alegría es un fruto que no puede crecer 
más que en el campo del trabajo, y cuando no 
hay un placer, es un suplicio existir.

En la hora memorable, en la cual una eter­
nidad preparó la sorprendente maravilla, cuan­
do Dios, queriendo producir, fecundó la nada, 
concibió en su seno la naturaleza, crió el uni­
verso, é hizo circular una omanncioii de su sér 
en millares de mundos; cuando Él interrogó el 
reloj maravilloso de las esferas, para medir por 
sus revoluciones la duración de los séres, en- 
tóüces el tiempo nació. Lanzado dcl seno de la 
inmóvil eternidad en el espacio donde se movía 
el universo, comenzó á huir para no detenerse 
más, arrastrando con él las horas y los dias, 
los años y los siglos. Infatigable, él se dirige 
con la viveza del relámpago liácia la eterni­
dad, y  corre sin descanso por alcanzarla. Él no 

debe llegar al término de su descanso más que eu el momento en que, todos los 
mundos quebrantados, desquiciados de su b.ase á la voz del Creador, retumbarán 
unidos en la noche del caos á donde esta voz les llama. Hasta que esta hora fatal 
llegue, Dios le ordena proseguir siempre su vuelo, y  seguir las tempestad.'’s , las 
olas y  los astros, sin jamás esperar al hombre. Es al hombre al que le loca elevarse 
con él. ¿Quiere t*l hombre detener el curso fogoso del tiempo implacable que le

, ib

5 y 6. Guirualda y ramo de rosas y lilas 
para traje  de baile.

íUdl

46. Vestido alto para sociedad.
(Patrón : pliego por el derecho, 

núm. V.
de socios fundadores, que, como es sabido, 
están exentos de pagar la cuota de ingreso.

Fjikhando Gumez de ¡¿alazak

LAS NOCHES DE YOUNG.
T o i ^ c o r a  i i o c l i © .

EL TIEMPO.
A L  C O R L E  1)E W IL M IN G T O R .

{Traducción del francés, por María 
Antonia Gonsalez de A.) 

(Continuación.)
¿Por qué fatalidad el presente 

y  el pasado nos atormentan igual­
mente, y ni la vida ni la muerte 
pueden comp'.acernos? ¿Por qué 
esto? dias estériles son insípidos 
miéntras duran, y su recuerdo 
desde que no existen, importuna 
nuestra memoria con sus fan­

tasmas?
¿Porqué el horror 

¿ . de los calabozos nos
parece mén"s es[>an- 
toso que el aburri­
miento? ¿Por qué el 
cautivo está ménos 
agobiado enn el peso 
de sus caduias, que 
lo está con el peso 
del tiempo el hotn- 

V  bre frívolo que vive
sin pensar? No «cu- 
semos más que á 
ni sotros mismos de 
estas contradiccio­
nes extrañas, y ha-

ife-

-i.

vr'Mii

,.«V

''.ÁV C

21 y 2?. Salida de teatro. tVéase t i  núm. 37.) (Piitron: pliego por el revéa, uúiii. V il, ílgs. 23 á  23.
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arrastra á la muerte; quiere gozar de las horas cuando 
pasan, y no estar sujeto á sentirlas cuando han pasadol 
que las consagre á la virtud. Su huida es insensible para 
el hombre de bien. Él no se queja ni del tiempo, ni de la 
vida, ni de la mirerte; él marcha en paz y á paso igual 
con la naturaleza.

Pero el insensato que pierde sus dias, lucha contra 
ella y  se opone á Dios. Queriendo resistir al Creador, 
hace violencia á su ser y  sufre con sus temerarios es­
fuerzos. Una guerra interior se eleva en su seno. Los 
deseos combaten á los deseos. El corazón está despeda­
zado entre mil pasiones contrarias. Pródigos de los 
años, y  siempre amantes de la vida, rechazamos el 
tiempo, preteniemos alejarle, y  bien pronto nosotros 
mismos queremos llamarle. Nosotros buscamos y  hui­
mos de la muerte. Semejantes á dos esposos mal uni­
dos y siempre descontentos el uno del otro, el alma y 
el cuerpo se querellan miéntras que están unidos. Es 
menester separarse, y  se desesperan.

Tal es la suerte reservada al hombre frívolo. Él huye 
del enojo; el enojo se apodera de él y  le persigue toda su 
vida. Ved esos elegantes petimetres, esos sibaritas afe­
minados, séres delicados y encantadores á la vista, siem­
pre adornados de flores, siempre vestidos de colores los 
más vistosos. La menor fatiga les anonada; sus manos 
quedarían heridas por el peso de un huso; su existencia 
misma es para ellos una carga. Sin las distracciones 
variadas que sostienen y renuevan su sér, sucumbi­
rían. Miéntras que el dia dura, se les ve como esos in ­
sectos ligeros y  brillantes, juguetear y recrearse á los 
rayos primaverales del so l: es para ellos para los que 
vierte el oro de su luz en los bellos dias de estío; para 
ellos el invierno está obligado á producir rosas. Que el 
céfiro, si no quiere ser reñido por ellos, tenga cuidado 
de entretener siempre en los aires un aliento dulce y 
acariciador. Los dos mundos les deben perfumes, jugos 
exquisitos, cantos agradables, trajes tejidos por manos 
extranjeras. Les es preciso locos cambios, ideas nuevas, 
placeres frescos, para ayudarles á arrastrar sin murmu­
rar el peso de su existencia durante la inagotable dura­
ción de una rápida jornada. Hombres siempre niños, y 
que los errores mecen sonriendo, ¿pensáis que estáis 
abusando de un alma inmortal, y  que tomáis juguetes 
en un dia de combate ? Para vosotros, distraeros es vi­
vir. Responded, i Es también distraerse morir? ¿Cómo
pasareis el liempo en vuestro lecho de muerte? Cuando 
la enfermedad sea declarada incurable, cuando vuestros 
espíritus helados suspendan su curso, cuando salgáis del 
encanto de la vida, y  que todos los objetos huyan de 
vuestra vista, tan rápidamente como se alojan las ribe­
ras, las ciudades y sus faros brillante.? delante del navio 
arrancado de sus anclas y del puerto, arrastrado por la 
tempestad en medio de las olas que van á devorarlo... 
¿dónde estarán entónces vuestros juegos frívolos y  vues­
tras vanas grandezas, dónde estarcís vosotros mismos?... 
Yo me equivoco... Estaréis todavía en medio de un 
convoy pomposo, cubierto de un paño fúnebre elegante 
y  rico, encerrados b.ijo una tumba de mármol que so.s- 
tendráu soberbias columnas... ¡Ah! Si los mortales 
fundan todavía su vanidad en el cementerio, ¿es preciso 
admirarse de las vanidades y de los prestigios de la 
vida?

¿Crees tií , Lorenzo, que la muerte está léjos de tí? 
¿No la has visto ya volar sobre tu  cabeza, y amena­
zarte con herirte bien pronto ern su golpe fatal? ¿Dónde 
están esas horas en las cuales la sonrisa alegre te per­
mitía el placer? Ellas han corrido á perderse en ese abis­
mo profundo que no devuelve jamás lo que devora ¿De 
qué te sirve que te  hayan legado, al desvanecerse,' una 
sombra de renombre que va á evaporarse como ellas? 
No te  queda de ellas más que sus imágenes informes 
Bin rasgos y sin colores, errantes delante de tu  memo^ 
n a  para afligir tus pensamientos; y  las horas que el 
destino te deja todavía, han subido ya sobre el carro 
del tiempo. ¡Cómo van á huir con él! Ves su carro volar 
su eje que se abrasa en la rapidez de su movimiento- 
todavía un instante... el sol se extingue, se apa^^a de­
lante de t í , y  el universo se borra. °

Y  para darnos el alerta, ¿es, pues, necesario que el 
trueno de la muerte estalle á nuestros piés, que un co­
razón sea á nuestra vista arrancado de otro corazón y 
que á un amigo se le vea llorar sobre la tumba de'su 
amigo? Cada esfera que se ofrece á nuestras miradas 
nos muestra nuestro destino trazado sobre nuestro^
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muros, diciéndonos en su lenguaje mudo: "¡hombre! 
tu  reinado va á concluir, y  miéntras dura, es más vano 
que la sombra, n Turbados y pálidos de horror, como 
el asirio soberbio, nosotros exclamamos con él: "¿Cómo 
y por qué pereceré yo?" ¿No llevamos nosotros en nues­
tro seno semillas de muerte? ¿No nutrimos la serpiente 
oculta que nos mata? Ella vive de nuestra sustancia; y 
no espera más que el momento de ser bastante fuerte 
para devorarnos.

f'/Se continuará.)

LA CAMELIA Y LA MARIPOSA.
CUENTO DE SALON

por
TEODORO GUERRERO.

XIV.
¡Cé s p e d e s  s e  c a s a !

Al dia siguiente muy temprano entró Leoncio Ramí­
rez en casa de su amigo Céspedes, creyendo despertarle, 
pero le encontró levantado; el jóven no había podido 
conciliar el sueño en toda la noche, revolviendo en su 
mente la escena de la quinta, y  acaso luchando con las 
consecuencias de la crisis que se había operado en su al­
m a; pero es preciso hacerle justicia: ni un minuto aca­
rició la triste idea del arrepentimiento.

— ¿Te has hecho madrugador, querido Ramón? Pare­
ce que el libro que me anunciaste llena toda tu existen­
cia, pues has huido de los círculos; tu fuga se califica 
de derrota vergonzosa.

—Me importa poco, contestó Uéspedes tendiendo la
mano á su amigo.

Al aceptarla Leoncio, retrocedió, y  poniéndose extre­
madamente pálido, dijo:

—¿Qué sortija es esa, Ramón?...
—U n recuerdo querido, repuso éste sin alterarse y 

mirando fijamente á Leoncio.
Conozco esa prenda, á pesar de su sencillez.
Esta sortija es el prólogo de una historia cuyo des­

enlace sabrás muy pronto.
— ¡Carlota del Rio!... exclamó.
—La misma: ayer estaba en su poder, pero hoy, al 

encontrarla en mi mano , comprenderás que di en cam­
bio de ella toda mi vida.

— ¡Me has guardado el secreto, haciéndome traición!
Procura, amigo Ramírez, moderar tu  lengua para

no oir algo que te sea desagradable; lo sé todo, todo.
—¿Qué sabes? preguntó Leoncio con altivez.
—Sé que pretendiste á Carlota, y  que no habiendo 

encontrado simpatías en su alma, trataste de desacredi­
tarla: recuerda que en el baile de la duquesa de San 
Román me cogiste iucautamente como instrumento de 
tu  venganza; pero no olvides que Carlota del Rio lle­
vará pronto mi nombre, y  que tú y  yo somos amigos de 
la infancia.

¿Te casas? preguntó Leoncio dando un salto.
Me caso. Ya ves que sale de mis labios esa frase 

terrorífica sin la menor alteración de t t i í s  nervios.
¿Te casas? volvió á preguntar el jóven en el mismo 

tono. ¡Éntónces, amigo mió, ya estoy vengado! Adiós.
Y  Leoncio Ramírez cogió el sombrero, separándose de 

Ramón de Céspedes, sin que éste le pidiera cuenta de 
sus expresiones, ni se impresionara con el efecto que ha­
cía la noticia de su matrimonio.

Y  lo mismo que Leoncio, dijo todo el gran mundo. 
No parece sino que el Santo Sacramento se considera, en­
tre los que blasonan de experimentados, como aposta- 
sía; y es que el libertinaje se aposenta en el corazón de 
la juventud para no dar entrada á los buenos senti­
mientos.

Los viejos se disfrazan de jóvenes y, apóstoles de 
doctrinas que no pueden poner en práctica, se ocupan en 
sembrarla mala semilla, á fin de oscurecer su debilidivi 
física y  moral.

Y  los jóvenes se disfrazan de viejos para presentarse 
como maestros de doctrinas que, no habiendo podido 
apreciar todavía, tienen que aparecer desvirtuadas.

El matrimonio de Ramón de Céspedes debía causar 
sensación en los círculos de la corte; y como si no fuera 
bastante la chismografía para circular la noticia y co­
mentarla, dos dias después, al levantarse Madrid para 
correr por las calles, encontró en las esquinas, escrito 
con carbón, el siguiente letrero:

"Céspedes secasa.»

El sistema no era nuevo por cierto, pues años hace 
que en la corte se adoptó este medio de publicidad para 
poner en evidencia á la persona que se escoge como víc­
tima de un tiro encubierto; esta especie de pasquín se 
multiplica desde el centro de la villa hasta los barrios 
bajos. La mano traidora que acusa ó anuncia no perdona 
ni á los más indiferentes para hacerlos eco de su in­
tención.

Cuando al medio dia salió Ramón de su casa para i r  
á donde el lector comprenderá, á la morada de su cora­
zón, oyó decir á su espalda: "Céspedes se casa.n'Yolvió 
inmediatamente la cabeza para saber quién era la perso­
na oficiosa que daba públicamente una noticia que sólo 
á él le interesaba, y  no pudo averiguar de dónde habían 
salido las palabras, pues pasaba á la sazón mucha gente 
por la calle.

Al llegar á la otra esquina, oyó de nuevo la misma 
noticia: u\Céspedes se casa'n Y  no dada ya por uno, sino 
por todos los que se cruzaban con él; mirólos, con aire 
algo provocativo, y  notó que á ninguno conocía ni de 
vista: entónces sus ojos tropezaron con el letrero escrito 
en la pared, y  se mordió los labios, meneando la cabeza.

Un momento después echó á andar, aparentando ser 
sordo á la noticia de su matrimonio que le seguía por 
todas partes, y  en la Puerta del Sol entró en el carruaje 
de siempre, diciendo pana sí:

— ¡La venganza de Leoncio!... ¡pobre diablo!... Cree 
haberme ofendido, y  por el contrario, me ahorra el gas­
to de tirar papeletas para dar parte de boda... ¡Misera, 
ble! ¿y eso es lo que llaman un hombre del gran mun­
do?... Bien hago en retirarme de semejante escena.

XV.

CONFITEOR...

Ramón de Céspedes veia á Carlota del Rio muchas 
horas al dia, porque su matrimonio era cosa resuelta, 
pues la tia de la jóven sancionó la pasión con su consen­
timiento; y  cuando no la veia, se comunicaba con ella 
por medio de la pluma.

Las cartas son el gran recurso de los amantes: por 
mucho que se vean y se hablen, siempre queda algo que 
los labios no saben ó no pueden expresar.

Ramón escribía á Carlota todos los dias, todas las ho­
ras, todos los minutos: en el amor es preciso comunicar­
se siempre; las cartas han perdido su poesía por la vul­
garidad de los amantes, pero las cartas son y serán siem­
pre el pasto del alma.

Una mujer cederá cualquier prenda de valor; pero si 
ama, no cederá una carta por ningún tesoro. Confiesen 
los hombres que en esto nos llevan las mujeres gran, 
ventaja.

Ija mujer esconde á los ojos profanos sus cartas de 
amor; los hombres, por el contrario, suelen perderlas- 
en la calle para que se lean. Para la m ujer, una carta es 
una sensación continua; es flor, que áun después de 
muerta, guarda su perfume. Para el hombre, una carta 
es una bandera que lleva desplegada, porque halaga su 
amor propio.

Los hombres escriben mejor que las mujeres; en 
cambio, las mujeres sienten mejor que los hombres. 
Ellos escriben con la cabeza y ellas con el corazón.

¡Líbreme Dios de ofrecer á los lectores la correspon­
dencia de los dos jóvenes! Además de que para ellos ca­
recería de interés, no cabría en veinte volúmenes lo que 
se escribieron en un mes; pero séame permitido copiar 
íntegra una carta, resúmen de esta verídica historia, y  
que encierra el retrato moral de un hombre del gran 
mundo al hacer sjí apostasía.

Héla aquí:
"Ante Dios nos pertenecemos ya , Carlota mia; pera 

ántes que descendamos á la tierra-, desde el cielo á que 
nos hemos remontado, deja que te escriba para que me 
conozcas bien, no como tus ojos mo ven, por el prisma 
de la pasión, sino tal cual soy.

"¡Te amo!—Esto te lo dice todo.
"El problema de nuestra felicidad, que se resolviá 

en aquella tarde, no fuó la obra de una alucinación, sino 
la consecuencia de una lucha sorda en que triunfé, por­
que debía triunfar; no fuó el estallido pasajero de los 
nervios, sino crisis favorable para el cambio de una 
existencia trabajosa y desesperada.

( Se continuará.)
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APUNTES BIOGRÁFICOS.

PEANCISCO SANCHEZ I)E CASTRO.

El 24 de Abril del año de 1848, nació en Fuentes de 
Béjar, lugar de 180 vecinos, situado en la provincia de 
Salamanca, á nueve leguas de la capital y tres de Béjar, 
un niño que más tarde había de ser orgullo de sus 
padres, honra de su patria y  eminencia de su nación. 
Este niño era Francisco Sánchez de Castro.

Sus padres D. Miguel Sánchez de Eivas y  Doña M i­
caela de Castro, se trasladaron en 1857 á Béjar, donde 
eu hijo empezó sus estudios de segunda enseñanza que 
terminó en el instituto de Salamanca, obteniendo siem­
pre las mejores notas y varios premios.

En el año de 1863, vino á M adrid, empezando las 
carreras de Derecho y de Filosofía y  Letras y consiguien­
do en el primer año el premio de Literatura Latina.

Ya en esta época dió muestras de su privilegiada 
imaginación y excelentes dotes literarias. El 28 de Di­
ciembre del mencionado año de 1863, se dió á conocer 
en la Sociedad La Armonía, recitando una oda, magní­
fica composición lírica, A  María, que fué muy celebra­
da por la prensa periódica. Tomó parte en las sesiones 
literarias de la expresada Sociedad y de otra que se 
constituyó después, titulada La Alborada, escribiendo 
por entónces varias composiciones poéticas, entre ellas 
las tituladas Las Ruinas, Las Golondrinas, Pelayo, etc., 
.que por sí solas bastarían para formar la reputación de 
un vate.

En 1866 entró á formar parte de la redacción de E l 
Pensamiento, donde permaneció hasta 1874, en que dejó 
de publicarse este periódico por órden gubernativa; 
habiendo Sánchez de Castro estado al frente de su di­
rección el último año.

En 1869, La Juventud Católica de Madrid, abrió un 
certámen para celebrar la apertura del concilio del Vati­
cano, y el jurado, compuesto de los ilustres literatos don 
Aureliano Fernandez Guerra, D. Manuel Tamayo y 
D. Manuel Cañete, adjudicó el primer premio al poema 
titulado La Iglesia católica, que escribió Sánchez de 
Castro, y del cual ha dicho recientemente el Sr. Cana­
lejas que las bellezas que contiene son innumerables. 
Todas las composiciones líricas de que he hecho men­
ción, las escribió Sánchez de Castro de los 18 á 20

años, en la hermosa edad de la adolescencia. Después 
de esto, dedicado exclusivamente al espinoso y fatigado 
trabajo del periodismo, abandonó sus tareas literarias. 
Hizo, no obstante, el futuro dramaturgo, un primer 
ensayo en E l fruto vedado, que se leyó por primera vez 
en la reunión festival del señor marqués de Heredia, y 
que andando el tiempo se representó en el teatro Espa­
ñol, cuando su autor gozaba de una eminente reputación 
literaria. El 22 de Diciembre de 1874 se estrenó con 
notable éxito en el teatro del Circo, La mejor vengan::a. 
El 16 de Noviembre de 1875, en el mismo teatro, Her~ 
menegildo, que alcanzó un verdadero triunfo. Y el 20 
de Noviembre de 1878, en el teatro Español, Theudis, 
con el que ha conseguido también grandes ovaciones; 
mas , cosa extraña é incomprensible en un escritor u l­
tramontano como Sánchez de Castro; en Hermenegildo 
hay una inusitada exuberancia de misticismo, y  en Theu^ 
dis parece como que alardea, si no de republicanismo, 
al ménos de un color demócrata muy subido.

Esto, después de todo, no baria sino probar una 
vez más, que sabe caracterizar admirablemente los per­
sonajes que elige para héroes de sus dramas.

En sus obras hay magníficos pensamientos, versos 
de vigorosa estructura, llenos de fluidez algunos y 
bellos.

Como orador, también se ha conquistado un buen 
nombre en la juventud católica de Madrid.

El dia del beneficio de la Sta. Contreras se estrena­
rá en el teatro de Apolo un nuevo drama, titulado E l  
tributo de la edad, escrito por encargo de la beneficiada, 
y  de cuya obra hemos oido en un círculo artístico hacer 
buenas referencias.

Hé aquí el resúinen de la vida literaria de Sánchez de 
Castro, que, contando la temprana edad de treinta 
años, tiene ya la envidiable reputación que otros no 
han alcanzado en sus postrimerías,

Manuel López Calvo.

A  iniciativa de nuestro amigo particular D. Manuel 
López Calvo, ha quedado constituida una Sociedad cien 
tífica-y literaria con el título de La ilustración de la 
mujer, destinada á mejorar su educación, tan descuida­
da ciertamente. Para hacer bu enas madres, que en la 
tranquila esfera del hogar cumplan bien y fielmente sus

obligaciones sacratísimas, es preciso, por todos los me­
dios posibles, educarla para ponerla en tales condiciones, 
darle unainstruccion que la encamine á la mejor realiza­
ción de su misión social.

La idea es digna de aplauso, por lo cual felicitamos á 
su iniciador, así como á su Presidenta, á la distinguida 
escritora Doña Angela Grassi, cuyos trabajos y esfuer­
zos han contribuido á realizar tan útil pensamiento.

Más soluciones á  la charada M ariposa , que apareció 
en el núm . 47 de E l  Co rr eo , correspondiente al 18 de 
Diciembre xiltimo, por las señoras D .‘ Elisa Navarro, 
de Hoyos; D.* Balbina Maestre, dePerpiñan; D.* Ger­
trudis Puerta y Antón, de Zaragoza; D.* Ursula Ci- 
fuentes, de Barba.stro; D .‘ Celestina San Miguel, de 
Tuy; y  el Sr, D. José Uvaldo Domínguez Rey, de Eiva- 
davia.

Soluciones á la charada que apareció en el número 1.* 
de E l C orreo , correspondiente al 2 de Enero actual, 
por las señoritas D.* Cármen Martínez Berro, de Alcán­
tara; D.^ Joaquina del Valle, de Talayera; D.* María 
Giménez, de Orense; D.* Toribia Palafox, de Vitoria; 
y D.® Paula Moyano Díaz, de Santander, y D.* Cipria- 
na F . de Ruiz, de Madrid.

P a t o c h a d a .

Soluciones al Logogrifo que apareció en el mismo nú­
mero, por D.* Mariana de Rada, Corral de Almoguer; 
D.® Justa  López, de Santoña; y D. Pedro Gutiérrez, de 
Almansa.

Ramona.

CHARADA.
Prima y cuarta es artefacto 

Que grandes servicios presta,
Lo mismo que en las ciudades,
En el campo, monte ó aldea;
Y si entre primera y  cuarta 
Se coloca la tercera,
El nombre se formará 
De una persona andariega.
El todo es hombre muy útil 
Por la industria en que se emplea,
Sin cuyo auxilio ni casa 
Ni donde albergarse hubiera.

Gerónimo S. Coudbr.

Los anuncios se reciben
en la Agencia de Publicidad de Antonio Escamez, 

Tudescos, 35, principal. Madrid. ANUNCIOS.
PRECIOS

Anuncios.......................................... 2 reales linea.
Reclamos......................................... 6 id. id.

C O M P A Ñ I A  C O L O N I A L
Diez y ocho medallas de premio

T R E S  P R I M E R O S  P R E M IO S  E N  F I L A D E L F I A  
ClIÜCOLATtS, CAFÉS, TES Y BOMBOLES

Depósito general: calle Mayor, 18 y 20. Sucursal: calle de la Mon­
tera, 8.—Madrid.

AGUA MONTESPAN
única para desarrollar y eudurecer el pecho, evitar las arrugas y devolver 
á  las carnes la hermosura y dureza de la juventud. Indispensable para los 
usos higiénicos del tocador. Por mayor, p e r fu m e r ía  M O N T E S P A N ,  
21 , ru é  d e s  M olins, P a r í s  DepéHlo, Centro de Importaciones, Pizarra, 18, 
Madrid.

DEPILATORIO INGLES,
POR MORENO MIQUEL.

Unica composición sin arsénico para 
hacer desaparecer el vello en cinco 
minutos sin perjudicar, ni manchar 
en lo nías mínimo el cutis más delica­
do. Treinta años de éxito, es la mejor 
garantía que podemoí ol’recur al pú­
blico do losbuenos resultados de esta
preparación.

I» r e c lo , 16 rs. f r a s c o .

CREMA DE VINAGRE,
POR MORENO MIQUEL.

Cosmético preferible á cuantos se 
conocen. Con solo echar unas cuantas 
gotas en el agua de lavarse, la vuelve 
lechosa y propia para limpiar el cutis 
con perfección. Sirve para quitar las 
manchas, rubicundeces, pecas y gra­
nitos que salen enlacara, ytambien 
para aromatizar los baños de placer.

I * r e o lo , 9 r s .  f r a s c o .

J
DEPÓSITO g e n e r a l . Farmacia de M oreno M iguel, Arenal, 2, Madrid. 
En provincias en las principales farmacias y perfumerías.

IMPORTANTE
Á LOS HOMBRES INDUSTRIOSOS

Con un capital de 2 á 3.000 rs , y 
dos dias de trabajo en la semana se 
obtiene fácilmente de 4 á 6 pesetas de 
producto diaro por 'a nueva fabrica­
ción de los JA B O N ES, puesta al al­
cance de todos por el "Centro de jabo­
neros.» Se man *an explicaciones im­
presas á quien las pida por carta, re­
mitiendo sellos para contestar, á Ma­
nuel Lope?. Camuñas, Fábrica de ja­
bones en Ciudad-Real.

aP

BI-DIGSSTIVO DE

rnEr.inAiio con 
P EP SINA V D IASTASIS 

I Asentes naturalesóíuJíspensables déla 
D I G E S T I Ó N  

flS niloH «lo éxitoCMir»
O I C O T I O N E 9 O l f l C n . E $ 0  ( N C O M P L ^ T A S  

M A L E »  D E L  C S T Q M A 6 0 ,
O A S T R A L C I A $ ,

p é f t O t D A  D E L  A P E T I T O j  D E  LAft f  U E R Z A $  
C N f L A Q W E C l M I E N T O f  C O N S U N C I O N ,  

C O N V A L E C E N C 1A S  L E N T A S ,  
V O M I T O S . . .

Pabis, 6) Avenue Victoria» 6.
'En provincia, on tas principales boticas.'

LA PASTA EPILATORIA DUSSER
hace desaparecer el vello desagradable de los lábios y  las mejillas, destru­
yendo las raíces sin ningún inconveniente ni ningún peligro paja el cutis.

Este producto es el único que ha sido reconocido por lá Academia de medi­
cina como absolutamente inofensivo; así es quj las señoras, hasta las más de­
licadas de cutis, pueden emplear este excelente producto con toda seguridad.

Para quitar el vello de los brazos ó del cuerpo, los Polvos del Serrallo pre- 
sbnlan igualmente todas las garantías deseadas de perfecta eficacia y  com­
pleta seguridad.—DÜSSER, perfumista, 1 rüe J. J. Rousseau, París.

M í »

Remedio eficaz para combatir toda 
clase de tos y demás enfermedades 
del aparato respiratorio y de las vias 
urina''ias.

DEPuSITARlOS: Muruia, sus au­

tores, PINO F VIVO y Dr. LOPEZ. 
— Madrid, Moreno Miquel, Borrell 
hermanos, G. Ortega y principales 
farmacias de España.

LA SATINENTE
Es e l de POLVO ARROZ mas suave que se conoce.

M. 3 R .O T T S S E , 25, R U E  d e  ROGROY, P A R IS  
Por mayor, Centro de importación, Pizarro, 15, Madrid.
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EKrUCACM DEL FIGURIN I .3 Í5 .

T r a je s  d e  b a il e
Y SOIBÉE.

FtCr. 1.® Trajepara  
señorita. — E l vestido 

princesa con cuerpo 
' blusa es de muselina ó 
gasa rosa, guarnecido5í3. Cíuiastnia para cacharíllas de café. o'-'"

con plisés y  entredoses de encaje, lazos de cinta asargada y ramos de flo­
res. Mangas y camiseta de gasa plegada, guantes blancos largos con bra­
zaletes de oro. Grupo de rosas en el peinado.

F j g . 2 . “  G r a ­

sólo por atitonomnsia, sino 
también porque significa su 
misma palabra, esto es, lo in­
terno, según su etimología del 
griego, que traducido al latin 
es cortex ó corteza interior del 
árbol donde se escribía anti­
guamente.

El Kempis es el libro ins­
pirado, sin duda, para ha­
blar al ín te r or del hombre, al fondo del alma; y 
' pspíritu y cuando más crítica es la ansiedad y el 

ftarece responder este libro al que lo abre al azar.

■Jt

!^1
21. BolsaTATa el calzado. (Véase el núm. S.=>.)

je  neo para seño^ 
ra casada. — El 
vestido princesa 

es de damasco 
con tramade oro.
El plaston, la 

drapería con la 
solapa y el plisé 
de abajo de la 
falda, son de fa­
j a .  Encaje bor­
dado de oro, y 
franja de oro y 
seda completan 

el adorno del tra ­
je ;  rosas oscuras 27. Sombrero T4qun

30 y 31- í^ le to t ceñido, 
en el cuerpo y el
peinado.

Para este pei­
nado de novedad, 
nuestras lectoras 
hallarán admira­
bles postizos en 

l a  U n i v e r s a l , 
Peluquería y 

Perfumería de 
S. M., Plaza de 
Santa Ana. lií.

Es inútil decir 
que estos vestí-

dos exigen un
excelentecorsé.y 
con esto motivo 
también les reco­
mendamos P sde  
Mme. Granel, fá­
brica de la Guir­
nalda, calIedeEs- 
poz y .V ina, 11. 20. Bolsarpara el calzad».

K  H, I  T3 F t  O
comentarios del Kempis 

POR R. JB<É rUUl!l). rAPELLAli DE IIOSOR DE S. S .
Anunciamos y recomendamos con mucho 

gusto el Krnip'ts, que con harta razón lo 
llama su comentador E l Libro, porque no

e.'i. Bolsa ra ra  el éalzado, Véase el mím. 24.)

m
t e '

1 1•ji , i'> teiKi.tV

■

20. Vestido p a ra  sociedad .Véaseelmim. 15.)
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cuando más reconcentrado está el 
mal estar..., con más exactitud. 
Satisface su lógica, calma la exci-

tacion del espíritu, y I'- '' 
dispone áunaresolu- 5;. 
cion tranquilizadora í '̂' 
y de paz,

Los comentarios X 
delSr. Pulido y Es-1‘ 
pinrsa han venido á | - 
abrir los grandes der­

roteros por donde 
han de caminar no 
sólo las almas pia­
dosas. sino que tam- ¿ 
bien las ciencias y 
las letras hallan un 

guía consolador, /;
28. Sombrero conduce al hom- 
— '  bre á la moral de  K'.VanÍJyk.

I m

32 y 33- Cuerp

Acaba de publi­
carse el quinto tomo 
déla magnífica obra 

La Walhalla, dol 
ilustre escritor alo­
man ó hijo adoptivo 
de Sevilla, D. Juan 
Fastonrath. Está 

precedido de un dis­
creto prólogo del se­
ñor Diana, que es 
una de las glorias li­
terarias de nuestra 
patria.

N o necesitamos 
encomiar el nuevo 

lib ro , tan  v.alioso 
como los precedentes, y  al que sirv'e de pre­
facio la eentida poesía que el au to r dedica 
á sus pailres, y  no ha  mucho engalanó las 
columnas de E l  C orreo .

33. Pantalón y  cuerpo 
interiorpar.'v niño-

37. Revés ele la  salí<la*(lc teatro lún t. 2t.

Tip. de G. EstT.ida, Doctor Fourquet, 7. Ádminixtracion 1 Montera, 11, Madrid.

i para  el vestido niím. 3 L
Cristo y á la v o d a  
dera sabiduría.

Se hallará en las 
librerías de Aguado, 

Olamendi, F é , y 
demas de Jladrid.

í~:.

pai fti'
da-joj 
cigarre 
cuyo te. 
Bcpara

Ayuntamiento de Madrid
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